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CAPITULO I - EL DESPERTAR GRIS

 

Cuando las imágenes del mundo lo rodearon de nuevo, Daniel Del Solar no tuvo ninguna duda respecto del lugar en el que se encontraba, pero lo abrumó la certidumbre de que a pesar de saberse en medio de un terreno plenamente conocido nunca antes en toda su vida había estado realmente allí. 

La ciudad era la misma que conocía desde siempre, pero a la misma vez difería en cada detalle de como hasta ese momento la recordaba su memoria. Estaba solo, cercado por edificios familiarmente extraños bajo un cielo plomizo y crepuscular, mientras que las calles usualmente abarrotadas de autos permanecían desiertas y silenciosas a la espera de que él las recorriera en la búsqueda de un camino que no estaba muy seguro de decidirse a tomar. 

Aquel era un lugar cercano al centro. No cabía duda. Había pasado por ahí en innumerables ocasiones mientras acompañaba a sus padres a hacer algún tipo de aburrida diligencia o durante aquellos fines de semana en los que no podía escabullírsele a su madre del plan institucional de visitar alguno de los museos tradicionales de la urbe. Eran las mismas esquinas, las mismas construcciones que hacían inconfundible aquel sitio de entre todos los que conocía dentro de esa ciudad donde había pasado la totalidad de su vida, pero definitivamente nada de lo que estaba viendo era como solía ser. Las nomenclaturas de las calles estaban ahí, los carteles de los diferentes negocios que abundaban en el centro permanecían intactos sobre las fachadas de los establecimientos, e incluso los baches del pavimento que su padre siempre solía maldecir por maltratar la carrocería de su auto se encontraban en el espacio preciso donde tenían que estar. Todo cuanto debía ser estaba en su debido sitio, todo sin excepción, pero no estaba de la misma forma como la lógica natural de las cosas indicaba que debía estarlo. 

— Este lugar es imposible — pensó, y se sorprendió al comprobar que todos los objetos, desde los andenes y los faroles, hasta las casas y los edificios, habían dejado de lucir rectos y erguidos para mezclarse en un espectáculo de terminaciones ovaladas y figuras que se inclinaban hacia un lado o hacia otro del paisaje para convertirlo en una especie de tenebrosa y grisácea pesadilla. 

Tenía que estar soñando. Aquel panorama fantástico, lúgubre y desolado que contemplaban sus ojos no podía ser otra cosa que una macabra jugada de su imaginación inconsciente. Entonces intentó recordar lo último que había hecho ese día, tratando de encontrar aquella visión nítida y consistente que le permitiera identificar el momento y el lugar en que se había quedado dormido, seguro de que al hallarlo encontraría las claves del por qué estaba sumido en semejante alucinación. 

Pero no lo consiguió. A pesar de esforzarse le era imposible obtener algún recuerdo cercano. Tenía la mente en blanco. 

— Tranquilízate — se dijo a sí mismo en un intento por encontrarle alguna explicación a ese escenario inexplicable, pero lejos lograrlo, el escuchar el sonido de su propia voz rasgando lo que hasta ese instante era el más puro silencio solo le sirvió para estremecerse de terror y pensar que estar razonando sobre el contenido de un sueño tan absurdo no podía significar otra cosa distinta a que tenía que ser real. 

— Es solo un sueño. — Repitió sin convicción —tienes el poder de controlarlo y evitar que se te convierta demasiado pronto en una pesadilla.

Entonces empezó a caminar. No porque tuviera claro hacia dónde se dirigía, sino porque en medio de tanta soledad y silencio no parecía prudente permanecer demasiado tiempo en un mismo lugar. Se sintió inquieto y vacío. No sentía frío, ni calor, sed o hambre ni tampoco estaba seguro de estar sintiendo el propio peso de su cuerpo sobre sus pies a medida que su trasegar incierto lo llevaba hacia otras zonas de la urbe igual de conocidas y extrañas. Ya no le quedaban dudas de que se trataba de un mal sueño. Uno del que cuanto antes quería despertar. Levantó la cara hacia el cielo y, con todas sus fuerzas gritó.

— ¡Hola! ¿Hay alguien ahí?

No hubo respuesta. Ni siquiera un eco rebotado de su propia voz angustiada. Poco a poco empezó a abandonar su estrategia inicial de aquellos pasos cansinos con los que pretendía demostrarse en control sobre aquel espejismo maligno y se dejó llevar por la creciente sensación aprensiva que le producía un vacío en el estómago. Aceptó que tenía miedo. Sus pasos cortos se transformaron en zancadas, sus movimientos controlados se tornaron histéricos y el horizonte incierto se convirtió de repente en un camino que sentía la necesidad de recorrer rápidamente para llegar a su casa. 

Avanzó de prisa. Tanto como le fue posible hacerlo al comprender que no tendría que detenerse porque al parecer tampoco sentía fatiga ni dolor. Deseó llegar pronto a su hogar, se alivió con la idea de que al entrar en ella despertaría inmediatamente de su pesadilla y no pudo evitar que, en medio de su angustia, se le dibujara una sonrisa al pensar en el desayuno caliente que le estaría esperando tan pronto como saltara de su cama y bajara las escaleras alfombradas para encontrarse con sus padres en el comedor. 

Emocionado con sus propios pensamientos, levantó los brazos en señal de triunfo y gritó.

— ¡No te tengo miedo, sueño de mierda!

Se sintió invencible. Como si de repente, la evocación feliz de un amanecer cotidiano hubiera sido suficiente para vencer todos sus miedos y cualquier tipo de dificultad. Fue entonces cuando ocurrió. 

En medio de su carrera y de su renovado momento de júbilo, percibió de soslayo una acción de movimiento sobre uno de los costados de la calle. Instintivamente volvió la mirada, tropezó contra un bache que de haber permanecido atento en el camino habría podido evitar con facilidad y se precipitó de bruces contra el ondeado pavimento. Entonces sintió dolor, el mismo tipo de dolor que en condiciones normales habría experimentado tras un golpe semejante, y se estremeció de miedo al comprender que ningún sueño podía ser tan real. Rápidamente, se tocó la cara en busca de algún brote de sangre y luego se miró las palmas de las manos que habían soportado todo el peso del impacto para comprobar las heridas en su piel. No vio nada. Se sentía adolorido, pero su cuerpo permanecía intacto a pesar de la violencia de la caída. Lentamente se incorporó. Se insultó a sí mismo por haber cometido la estupidez de apartar la mirada del camino mientras corría con los brazos levantados y luego, sin perder más tiempo, enfocó su atención de nuevo en el colosal detalle que le había llevado a perder la concentración. 

Era un enorme ventanal. El de una entidad bancaria, sin duda. Uno de esos vidrios gruesos y totalmente polarizados que solían reflejar las imágenes como si fueran espejos. Daniel se quedó mirándolo con detenimiento. Conocía ese lugar. Había entrado una vez con su padre para acompañarlo a hacer una transferencia bancaria, y recordaba lo mucho que le había llamado la atención el tamaño impresionante de ese gran espejo exterior en el que se reflejaba toda la congestión natural de la avenida. Pero ahora no se reflejaba nada. Ni siquiera él mismo, que se encontraba parado al frente. Extrañado, caminó hasta llegar a la superficie del cristal y la tocó.

Estaba forrado. Cubierto en su totalidad por una especie de velo negro que impedía contemplar su verdadera apariencia. Intrigado, Daniel se desplazó hasta una de las esquinas del vidrio, desprendió con fuerza el borde inferior del desconocido material de cobertura y tiró de él con determinación. Pero no fue su propio reflejo lo que vio.

Era la calle. La cruda calle sobre la que él estaba parado en ese preciso instante. La calle de siempre; la de los embotellamientos, los peatones imprudentes, los conductores temerarios, los vendedores ambulantes y las miradas desconfiadas. Toda la vida que debía estar ahí en esos momentos rodeándolo pasaba ante sus ojos como si se tratara de una película, como si aquel no fuera realmente un vidrio refractivo sino una suerte de pantalla de cine que proyectaba en exclusiva para él una cinta de la más pura e irreal ciencia ficción. 

Daniel sacudió la cabeza con incredulidad. Aquello era imposible. El lugar donde se encontraba era solitario y gris, pero el espejo lo mostraba como un paraje soleado y lleno de vida. ¿Dónde estaba su propio reflejo? ¿De dónde salían las imágenes de todos esos autos y personas que él no veía a su alrededor? ¿Por qué proyectaba el espejo algo diferente a lo que realmente tenía delante? Se sintió mareado y confundido. Pensó que la pesadilla ya estaba llegando demasiado lejos y se dispuso a marcharse para seguir su camino a casa, cuando de repente, antes de que hubiera podido darse vuelta, su atención se centró en una única figura de entre las muchas que se proyectaban a través del misterioso ventanal: La un hombre de edad media, estatura baja y calvicie avanzada que estaba compartiendo exactamente el mismo lugar sobre la acera que él, y que parecía haberse detenido para esperar algún tipo de transporte. 

Daniel se dedicó a estudiar sus movimientos. Lo vio bostezar de cansancio, gesticular contra los innumerables vehículos que pasaban a su lado sin detenerse ante sus señas, taparse la nariz y la boca con su pañuelo para no aspirar la polución emanada de los autos y dirigir su atención disimuladamente hacia un punto específico del asfalto, donde yacía lo que parecía ser una moneda dorada. 

Después de comprobar que nadie lo estaba mirando, el hombre dobló las rodillas y se agachó posando sus dedos sobre el pequeño cuerpo metálico con el deseo de tomarlo para sí, pero al comprobar que se encontraba incrustado en el suelo y no podía levantarlo, se puso de pie nuevamente y se apartó de allí para buscar suerte con su transporte en otro lugar. 

Daniel lo vio marcharse hasta perderse entre la gente y se preguntó qué sucedería si tocaba el espejo e intentaba seguirlo, pero cuando se movió, el descubrimiento de que la misma moneda que aquel hombre había tratado de llevarse sin éxito había estado todo el tiempo debajo de uno de sus pies le hizo cambiar de idea y se dedicó a esperar a que otra de las imágenes proyectadas intentara recogerla. Se sintió ansioso. Intrigado como pocas veces por saber si el fracaso del sujeto anterior se había debido a la acción involuntaria que él había ejercido sobre el brillante objeto al pisarlo, pero antes de que algún otro inocente transeúnte se interesara en colaborar con su experimento, la incómoda sensación de estar siendo observado lo obligó a darse media vuelta para encontrarse con la inesperada presencia de otro ser que tampoco se reflejaba en el espejo mientras lo miraba fijamente desde el otro lado de la calle.

Se trataba de un perro. Uno blanco con manchas negras, de talla mediana, expresión hostil, cuello corto y mandíbula poderosa cuya raza le resultó imposible identificar. Daniel se movió con cuidado. Le gustaban los perros aunque sus padres nunca le hubieran permitido tener uno en casa, pero éste en particular le producía mucha más desconfianza que simpatía. Permanecía inmóvil, pero su aspecto era, sin lugar a dudas, el de un animal agresivo. Daniel se desplazó lentamente hacia la izquierda, estudiando su entorno para hallar un lugar elevado del que se pudiera valer en caso de que el cuadrúpedo intentara atacarle, pero después de avanzar unos cuantos pasos se dio cuenta que eso nunca iba a suceder. 

El galgo no estaba interesado en él. Continuaba postrado sobre sus cuartos traseros y apenas si se había molestado en dirigirle una última mirada al humano que se marchaba ante sus ojos antes de volver a centrar su atención en las imágenes procedentes del espejo. Daniel continuó caminando de espaldas hasta estimar que estaba lo bastante lejos de su potencial agresor y ya se disponía a darse vuelta para seguir con su camino cuando toda la profundidad silenciosa de aquella ciudad gris se quebró, y el caos, en cuestión de un segundo se apoderó del universo.

Daniel escuchó un chillido estridente y aterrador, y se llevó las manos a los oídos al mismo tiempo que se lanzaba al suelo para protegerse. Levantó la cabeza y vio una sombra que surcaba el cielo con una velocidad espantosa mientras que detrás suyo, el hasta ese momento impasible canino abandonaba su contemplación del vidrio y se lanzaba a correr hasta perderse de vista al doblar en la esquina contraria. Fue entonces cuando la sombra apareció de nuevo, descendió como un rayo hasta posarse sobre el asfalto y el alboroto que emanaba de ella inmediatamente cesó. 

Era una figura humana, alta, delgada y encorvada, ataviada por ropajes amplios que iban desde la cabeza hasta el suelo y que no concedían la oportunidad de ver a través de ellos ni un solo centímetro de piel. Con un movimiento casi elegante, la criatura se agachó hasta tocar el suelo con las dos manos y empezó a olfatear como un sabueso en la búsqueda de su presa. Entonces lanzó un extenso gruñido e imitando los movimientos de una araña se desplazó hasta llegar junto a la moneda incrustada sobre la acera y dedicó a ella toda su atención. 

Daniel Del Solar permaneció inmóvil, tendido sobre el asfalto y separado de aquella entidad monstruosa por escasos cincuenta metros de distancia. Ya la había visto moverse, no solo por tierra, sino por aire. Sabía que así contara con un kilómetro de ventaja éste sería insuficiente para escapar. Era imposible huir de semejante cosa. Aterrorizado, cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas que se tratara de un mal sueño que se disiparía tan pronto como volviera a abrirlos, pero cuando lo hizo se encontró con que no solo la criatura seguía ahí, sino que estaba nuevamente erguida y había empezado a caminar lentamente hacia él.

Daniel sintió que se congelaba de pánico. Echó un vistazo hacia atrás para calcular que le faltaban poco menos de cinco metros para alcanzar el cruce de la siguiente esquina y, sin pensarlo dos veces, se puso de pie y huyó.

No tuvo que volverse a mirar para saber que la criatura había decidido perseguirlo. La sentía nuevamente gritando tras él, y ese era motivo suficiente para no querer detenerse.

Corrió sin rumbo fijo a toda la velocidad que le permitían sus piernas, doblando en cuanta esquina se encontraba y metiéndose por cuanto callejón veía a su paso, pero el chillido seguía tronando a sus espaldas cada vez más y más cerca sin que pareciera haber ninguna forma para librarse de él. Desesperado, miró sobre su hombro con la esperanza de que su persecutor se hallara más lejos de lo que se oía, pero antes de que pudiera hacerlo, sintió un dolor punzante cerrándose sobre sus piernas y vio horrorizado cómo su equilibrio se perdía para estrellarse nuevamente contra el asfalto.

Sintió que sus piernas se quemaban. Angustiado, gritó con todas sus fuerzas en busca de una ayuda que no abrigaba verdaderas ilusiones de recibir y por primera vez supo que todo cuanto estaba ocurriendo era tan real como el padecimiento que lo afligía. Entonces buscó a tientas la causa de dolor que ya empezaba a ser insoportable y encontró lo que parecía ser una soga candente que con cada segundo que pasaba se apretaba más y más contra sus extremidades inferiores, llevó sus manos hasta ella y trató de arrancarla de un tirón, pero apenas la tocó, la misma sensación de ardor que le inutilizaba las piernas se extendió hacia sus manos, viéndose obligado a soltarla rápidamente mientras se dejaba caer de nuevo y lloraba su impotencia mediante un aullido espeluznante que más que una petición de ayuda era la aceptación resignada de su propia rendición. Estaba vencido y, para su sorpresa, totalmente preparado para dejarse asesinar. 

La criatura se acercó a él, Daniel sintió paralizado como aquellas manos largas y descarnadas se posaban sobre su pecho y pudo jurar que una sonrisa maléfica se adivinaba tras la inquietante máscara negra que tenía ante él. Ese era el final. Ambos lo sabían. La cazadora acercó su rostro encapotado al de su despavorida presa y, de la misma manera abrupta como había empezado, su chillido de repente se apagó. 

El súbito silencio tomó a Daniel por sorpresa en medio del pánico mortal que lo consumía. El sonido de sus propios alaridos en medio de aquella inmensidad muda resultaba aterrador, y la certeza de que había aparecido en ese mundo gris únicamente para convertirse en el trofeo de caza de un demonio sin nombre lo dejaba tan asustado como lleno de confusión. Entonces cerró los ojos para no obligarse a ver la manera en que sucedería su propia muerte, sintió cómo la criatura negra lo levantaba del suelo y se preparó para sufrir su terrible destino, cuando de pronto, las garras que lo apretaban lo dejaron caer al piso y la cazadora que hasta ese instante parecía tener todo asegurado repentinamente volvió a empezar a gritar. 

Daniel no entendió en ese instante lo que estaba pasando. Vio a la silueta que acababa de cazarlo retorciéndose mientras luchaba por quitarse una pesada red que parecía haber caído sobre ella de repente, y acto seguido vio cómo tres nuevas figuras entraban en escena, lo tomaban entre sus brazos y lo cargaban hasta el interior de uno de los edificios más cercanos, dejando atrás a aquel personaje de pesadilla que seguía lanzando berridos espeluznantes en un lenguaje incomprensible mientras batallaba infructuosamente para librarse de la trampa.

— ¡Tienes que callarte! — le dijo a Daniel uno de los desconocidos apenas estuvieron dentro del vestíbulo abandonado — La Ymaar no tardará mucho tiempo en escapar de la red. Entonces vendrá por nosotros.

Una joven alta y delgada que hacía parte del grupo se apresuró a intervenir.

— Pero primero tenemos que cortar el lazo — Dijo — Ningún alma es capaz de resistir su roce por bastante tiempo antes de desvanecerse por el dolor.

Daniel sintió que aquella soga estaba punto de cercenarle las piernas. Levantó la cabeza con dificultad y trató de posar los ojos sobre los tres extraños mientras intentaba reunir fuerzas para hablar.

— ¿Quiénes son ustedes? — Preguntó entre gemidos — ¿Y qué diablos es esa cosa? ¿Qué se supone que es una Ymaar?

— Ya tendrás tiempo para hacer preguntas — respondió nuevamente la mujer, quien luego se dirigió al tercer compañero, que se encontraba apartado de ellos mientras observaba a la Ymaar desde una ventana — ¡Ven acá “D”! ¡Ayúdame a cortar esta cosa!

El muchacho al que se había dirigido la observó con expresión aterrada y de inmediato salió corriendo en su encuentro.

— ¡No hay tiempo! — Gritó — La maldita bruja se soltó ¡Tenemos que movernos!

Ninguno de los otros dos se atrevió a contradecirlo. Simplemente se miraron con los rostros desencajados y esperaron a que su compañero se reuniera con ellos antes de ponerse en marcha. La Ymaar se había quedado en silencio y ellos sabían que eso solo significaba una cosa. Estaba enojada y no descansaría hasta cobrarse la afrenta. De inmediato, el joven que había sido llamado “D” tomó a Daniel por las piernas, cuidándose de no tocar el lazo con su propio cuerpo y le pidió a su compañero que hiciera lo propio con los brazos. La mujer que completaba el grupo los guió hacia la única puerta que permanecía abierta, esperó a que los otros dos entraran cargando en sus brazos al herido, cubrió el marco de la entrada con lo que parecía ser una capa negra y luego siguió corriendo tras los demás.

— Esto no la va a detener, “D” — dijo ella — Esa cosa es capaz de rastrear la maldita soga.

El joven asintió.

— Ya lo sé “L”. — Respondió — Pero tenemos que alejarnos lo más posible de todos los accesos exteriores. Hay que llevar a este chico al sótano si es que lo queremos salvar.

Las escaleras que conducían hacia el nivel inferior del edificio eran largas y oscuras. Daniel empezaba a sentirse a punto de desfallecer cuando un ruido seco provino de arriba y los hombres que lo llevaban a cuestas se precipitaron a tenderlo sobre los duros peldaños. 

— Ya está dentro — dijo con brusquedad el único de los tres individuos a quien todavía ninguno de los otros había llamado por una sola letra a modo de nombre — Hay que hacerlo aquí.

Todos empezaron a actuar. “D” se apresuró a sostener la cabeza de Daniel, le tapó la boca, le ordenó que guardara silencio al tiempo y extrajo de entre sus ropas un objeto curvo y punzante que entregó a “L” mientras que el compañero restante lo sujetaba firmemente por los pies.

— Ten cuidado — advirtió “D” con preocupación — si fallas al hacer el tajo…

— ¡Eso ya lo sé! — Respondió “L” — No tienes que recordármelo. Tú encárgate de que no grite, y tú “J”, procura que no se mueva demasiado.

Los ruidos provenientes del piso de arriba aumentaron en resonancia y frecuencia. Los pasos rápidos y los continuos portazos permitían comprender que la Ymaar estaba examinando todas las salidas del vestíbulo en busca de una pista que le permitiera continuar con la persecución.

— ¿Qué es lo que pasa? — Gruñó débilmente Daniel — ¿Por qué no cortan de una buena vez esa maldita cosa?

La mujer deslizó cuidadosamente la daga por entre la soga y la pierna derecha de Daniel. Luego se detuvo para escuchar los ruidos que venían de arriba, lo miró a los ojos y le respondió.

— Escucha niñito — Dijo — Lo que tienes alrededor de tus piernas es un cinto de Barthul, y lo que tengo en mis manos para cortarlo es una hoja de Xaion. Ambos son objetos que fueron fabricados por los seres oscuros para contener y enfrentar a otros seres oscuros. Si te dejo puesto el primero, te consumirá hasta que te conviertas en parte de las sombras, y si llego a herirte con el segundo, toda tu esencia vital desaparecerá para siempre. Así que tranquilízate, y cállate por un segundo, que ya tendrás toda una eternidad para escuchar todas las respuestas que crees necesitar.

Daniel se quedó en silencio. No entendía ni una sola palabra de lo que esa mujer acababa de decirle, pero supo al instante que el asunto era mucho más grave de lo que habría podido imaginar. Haciendo un último esfuerzo, cerró los ojos y trató de permanecer quieto y callado a pesar del intenso dolor que lo afligía. Entonces escuchó como la criatura cazadora golpeaba la puerta que la llevaría hasta ellos y sintió un tirón fuerte en las piernas que le hizo temer lo peor. De inmediato, el dolor empezó a disiparse y los tres sujetos a quienes les debía la vida lo levantaron del suelo para continuar huyendo, conscientes de que si no lograban esconderse antes que la Ymaar encontrara los retazos inservibles de su cinto de Barthul, ya no tendría sentido que gastaran esfuerzos en seguir tratando de escapar.

 

CAPÍTULO II - LA TIERRA DE LOS NO LLAMADOS

 

La habitación donde se encontraban era pequeña y oscura, carente de ventanas y de cualquier otro tipo de acceso diferente al marco de puerta por el que cerca de cinco horas atrás todos habían ingresado para escapar de las garras de la Ymaar. Ninguno de ellos había abierto la boca ni una sola vez desde entonces, limitándose a esperar bajo la protección inocua de aquella pavorosa oscuridad. Daniel seguía sin comprender lo que estaba ocurriendo, pero la ausencia de luz y de sonidos le permitió confortarse con la idea de que se encontraba durmiendo en la tranquilidad de su cuarto. Se preguntó qué hora sería, cuánto faltaría para que su madre cruzara la puerta al igual que todas las mañanas para saludarlo y amonestarlo por no haber puesto a funcionar el reloj despertador. Dominado por su ensueño, lentamente estiró el brazo para buscar a tientas la lámpara sobre su mesa de noche o su teléfono celular, pero en lugar de encontrarlos sintió un suelo duro que se hacía interminable y se estrelló contra una pierna que lo obligó a regresar a la innegable realidad. Entonces abrió los ojos y se sentó.

— Tranquilo — dijo una voz masculina a su lado que de inmediato identificó como la de “D” — Todos seguimos aquí.

— Ya tiene que haberse ido. — Apuntó “J” — Tenemos que salir pronto de este agujero.

— De acuerdo. — Añadió la mujer — Ya ha pasado bastante tiempo, y esas brujas no son tan pacientes. Es hora de que vayamos hacia un lugar más seguro 

La tenue irrupción de una oscuridad menos densa cruzó por el umbral de la entrada cuando “L” retiró la manta negra que les había servido como puerta, lo que le permitió a Daniel distinguir el rostro de sus salvadores en una circunstancia menos apremiante. Los tres eran jóvenes, aparentemente no mucho mayores que él, pero tenían la expresión rígida y cansada de quienes cargaban encima una experiencia mucho más grande que la de los años que demostraban tener. La mujer parecía ser la líder del grupo, y aunque “J” se perfilaba como el más rudo de todos, la forma en la que la escuchaba o se dirigía a ella denotaba que aceptaba su liderazgo y se sometía a él sin demasiada objeción.“D” por su parte, parecía callado y tranquilo, como un buen estudiante sin pretensiones de mando que permanecía satisfecho con sus líderes y los seguía a ojos cerrados fueran cuales fueren sus órdenes con tal de aprender algo de los dos. En todo caso parecían buenas personas. Lo suficiente para que Daniel pudiera sentirse protegido a su lado en medio de ese escenario aterrador, por lo que se levantó con dificultad de aquel suelo rígido que durante tantas horas le había servido como cama y se dirigió hacia sus benefactores, seguro de que aquel era un buen momento para empezar a preguntar. 

— Y bien… — Susurró — ¿Alguien va a decirme qué demonios es lo que está sucediendo aquí?

 

Esto es una muestra gratuita. Si desea seguir leyendo este libro deberá comprar la versión completa

cover.jpeg
JUAN
FANTASMA

Ricardo Madrinan
R





